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Introducción

La creciente complejidad de relaciones en un mundo interconectado ha puesto de manifiesto
la necesidad de revisar los paradigmas en los cuales se sustenta la educación. Las socieda-

des han sufrido transformaciones radicales en las últimas décadas, especialmente derivadas de
la globalización y el desarrollo de las tecnologías digitales. Los modos de hacer tradicionales
han variado y, en efecto, el cambio es en sí mismo la característica más evidente de la socie-
dad moderna. La economía ha cambiado, y con ella el mundo del trabajo. En este escenario
fluctuante cabe preguntarnos: ¿qué deberíamos enseñar a los ciudadanos del siglo XXI? Una de
las funciones que tradicionalmente ha tenido la escuela y la universidad ha sido la de preparar
a los estudiantes para incorporarse en el mercado laboral; pero, ¿de qué trabajo estamos ha-
blando? Se nos dice a menudo que en el futuro habrá nuevas profesiones que hoy ni tan siquie-
ra podemos imaginar, y que en el transcurso de su vida adulta las personas tendrán que cam-
biar varias veces de trabajo. A su vez, si hablamos de profesiones conocidas con una proyec-
ción a más largo plazo, como es el caso de la docencia, sabemos que las demandas profesio-
nales del mañana serán bastante distintas a las del presente. En este escenario, un sistema edu-
cativo que pretenda preparar a los estudiantes para la sociedad del futuro debe ofrecerles "re-
cursos transferibles" que puedan ser útiles y renovados a lo largo de la vida. En otras palabras,
debe evitar aquellos contenidos o enseñanzas que puedan quedar obsoletos en unos pocos
años y, en su lugar, ayudar a desarrollar una serie de competencias de orden superior que pue-
dan ser aplicadas en diferentes contextos, tanto en el mundo laboral como en el personal. 

Diversos documentos oficiales, entre ellos la Recomendación del Parlamento Europeo y del Con-
sejo, de 18 de diciembre de 20061, hacen referencia a aquellas competencias clave, conside-
radas particularmente necesarias para la realización personal de los individuos y para su inte-
gración social, así como para la ciudadanía activa y el empleo en el marco de una sociedad
basada en el conocimiento. Una de esas competencias es la expresión ccultural ("conciencia y
expresión cultural" en algunos documentos), denominada competencia ccultural yy aartística en la
Ley Orgánica de Educación (LOE), aprobada en España en el año 2006. A pesar de que la Re-
comendación otorga a esta competencia un valor equivalente al del resto, tal como ha sucedi-
do tradicionalmente con las disciplinas artísticas, consideradas marginales o con menor peso o
reconocimiento social dentro del sistema educativo, esta competencia corre el riesgo de ser la
gran olvidada o, al menos, de quedar en un segundo plano y oculta tras aquellas percibidas
como instrumentales, como es el caso de la comunicación en la lengua materna o la compe-
tencia matemática. Hacerlo sería un gran error, puesto que, como veremos más adelante, se
trata de una competencia fundamental, no sólo por incorporar aprendizajes esenciales para to-
dos los individuos, sino también por su inmenso potencial formativo para integrarse en el mer-
cado laboral y, más concretamente, en el ámbito de las industrias culturales. En este sentido,
comprender su verdadero alcance resulta crucial para valorarla en su justa medida.

Partiendo de estas ideas preliminares cabe preguntarnos: ¿qué entendemos por competencia?;
¿qué es la competencia cultural y artística y cuál es su valor, tanto para los futuros ciudadanos
como para los profesionales encargados de formarlos? A estos dos interrogantes intentaremos
dar respuesta en las páginas siguientes.
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¿Qué sson llas ccompetencias?

Como sucede con muchos términos usados en el mundo de la educación, no existe un con-
senso a la hora de explicar lo que podemos entender por competencias, puesto que se trata
de una noción compleja susceptible de diversas interpretaciones. 

El concepto de competencia, definido por el Diccionario de la RAE como la pericia, aptitud o
idoneidad para hacer algo o intervenir en un asunto determinado, no es nuevo. Proveniente del
campo de la lingüística y de las teorías de la comunicación, a comienzos de la década de
1970  pasa al mundo empresarial (vinculado a los ámbitos de la formación y el empleo), usán-
dose para designar aquello que caracteriza a una persona capaz de realizar una tarea con-
creta de forma eficiente. Desde entonces, el término se ha ido extendiendo de forma genera-
lizada para incorporarse primero a la formación profesional y finalmente al resto de las eta-
pas y niveles educativos. En el ámbito de la educación básica se habla de competencias cla-
ve para referirse a "aquellas que contribuyen al despliegue de una vida personal exitosa y al
buen funcionamiento de la sociedad, porque son relevantes para las distintas esferas de la vi-
da e importantes para todos los individuos" (OCDE, 2005); el término expresa a menudo una
cierta "capacidad o potencial para actuar de manera eficaz en un contexto determinado, ca-
pacidad que se apoya en conocimientos, pero no se reduce a ellos" (Perrenoud, 1999). 

Por su parte, en el marco del Espacio Europeo de Educación Superior (EEES), se plantea la ne-
cesidad de adoptar nuevos enfoques en los programas y en los procesos de enseñanza y
aprendizaje con el propósito de conseguir una formación integral de los estudiantes que res-
ponda a las necesidades de la sociedad y de un mercado de trabajo cada vez más competiti-
vo y sin fronteras. Desde esta perspectiva, los resultados de aprendizaje se expresan también
en términos de competencias transversales y específicas. Las definiciones del concepto de com-
petencia adquieren en este ámbito un matiz similar, entendiéndose como el "conjunto de ac-
ciones que el sujeto realiza cuando interactúa significativamente en un contexto determinado"
(ICFES, 1999), definición que se resume en un saber hacer en una situación específica o co-
mo "un saber hacer complejo, resultado de la integración, movilización y adecuación de ca-
pacidades, habilidades, conocimientos y actitudes, utilizados eficazmente en situaciones que
tengan un carácter común" (Lasnier, 2000). 

Como puede observarse en estas definiciones, una competencia no se reduce sólo a la repro-
ducción de conocimientos acumulados y a la adquisición de una serie de habilidades o des-
trezas específicas, es decir, propias de una disciplina o materia. Por el contrario, implica la ca-
pacidad de enfrentarse eficazmente y dar respuesta a un conjunto de situaciones análogas y
complejas, recurriendo a y movilizando conscientemente y de manera rápida, pertinente y cre-
ativa saberes, habilidades cognitivas y prácticas y otros recursos psicológicos tales como las
actitudes, la motivación o los valores. Dicho de otro modo, la idea de competencia hace re-
ferencia a un saber conceptual (aprender a conocer), un saber procedimental (aprender a ha-
cer), un saber actitudinal (aprender a convivir) y un saber metacognitivo (aprender a ser). En
este sentido, las competencias vienen a romper la falsa disyuntiva entre la teoría y la práctica,
poniendo en tela de juicio el valor del saber por sí mismo que ha determinado y determina las
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características de muchos sistemas educativos. La educación ya no se enfoca, entonces, úni-
camente a la adquisición de conocimientos -que, a su vez, pueden proceder de vías muy di-
versas y no exclusivamente de los ámbitos escolar y académico-, sino que se orienta al des-
arrollo de destrezas y actitudes que permitan una participación eficaz en la vida política, eco-
nómica, social y cultural y que sienten las bases para un aprendizaje permanente a lo largo de
la vida. En este sentido, ya no parece suficiente que nuestros estudiantes "sepan" muchas co-
sas, sino que sean capaces de aplicar los conocimientos en situaciones reales; que sean ca-
paces de integrar lo que aprenden y utilizarlo para resolver las situaciones con las que se en-
cuentran en su vida diaria.

Pero, ¿cuántas competencias necesita un individuo para hacer frente a los desafíos que plan-
tea la sociedad? Y, entre ellas, ¿cuáles pueden considerarse como clave o básicas? Dar res-
puesta a estos interrogantes fue el objetivo del proyecto DeSeCo (Definición y Selección de
Competencias Básicas) del programa de educación que la OCDE inició en el año 1997.

La ddefinición dde llas ccompetencias bbásicas

Como se explica en el informe titulado La definición y selección de competencias básicas de la
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE, 2005) al que antes nos
hemos referido, sería poco práctico hacer un listado demasiado extenso de todas las compe-
tencias que podemos llegar a necesitar a lo largo de nuestras vidas. Por ello, a través del pro-
yecto DeSeCo se identificaron tres criterios para que una competencia pudiese considerarse
como clave, fundamental, esencial o básica:

• Que contribuya a obtener resultados de alto valor personal y social. 
• Que ayude a las personas a hacer frente a problemas y necesidades relevantes que pue-
dan presentarse en una amplia variedad de contextos (el sector económico, la vida políti-
ca, el área social, la sanidad, el ámbito de la familia y de las relaciones tanto públicas co-
mo personales, etc.). Además, y puesto que las situaciones a las que puede tener que en-
frentarse un individuo están sujetas a cambios, una competencia clave debe permitir a las
personas actualizar sus conocimientos y destrezas constantemente con el fin de mantener-
se al corriente de los nuevos avances.
• Que sean importantes no sólo para los especialistas, sino para cualquier individuo y pa-
ra la sociedad en su conjunto.

Estos criterios contribuyeron a determinar una serie de competencias genéricas, es decir, no
vinculadas a ninguna disciplina y, por tanto, aplicables a una amplia variedad de contextos y
situaciones. 

A través de la labor desarrollada por distintos grupos de trabajo e informes elaborados en Eu-
ropa, se llegó a definir una serie de competencias clave que deberían desarrollarse y adquirir-
se durante el período de la enseñanza obligatoria. Fue el Consejo Europeo de Barcelona (ce-
lebrado en el mes de febrero de 2002) el que ratificó la ampliación de la lista de competen-
cias básicas propuesta por uno de los grupos del programa de trabajo Educación y Formación
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2010 de la Comisión Europea, quedando definidas las siguientes: 

• Comunicación en lengua materna
• Comunicación en lenguas extranjeras
• Competencia matemática y competencias básicas en ciencia y tecnología
• Competencia digital
• Competencias interpersonales, interculturales y sociales
• Expresión cultural
• Aprender a aprender 
• Espíritu emprendedor.

Dos años más tarde, el Informe intermedio conjunto del Consejo y la Comisión sobre la ejecu-
ción del programa Educación y Formación 2010 (Consejo Europeo, 2004), afirmó, en su pun-
to 4, que el camino de las reformas de los sistemas de educación y formación debía acelerar-
se. Siguiendo estas recomendaciones y teniendo en cuenta las reflexiones y propuestas reali-
zadas por la OCDE y la Unión Europea, la última reforma del sistema educativo en España,
de la que resulta la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación (LOE) incluye estas
competencias básicas2 entre los componentes del currículo y señala el especial interés de las
mismas por su potencial para caracterizar de manera precisa la formación que deben recibir
los estudiantes.

De estas ocho competencias nos interesa ahora referirnos a la expresión cultural, denomina-
da competencia cultural y artística en el contexto español, puesto que constituye el tema cen-
tral de nuestro artículo.

La ccompetencia ccultural yy aartística

Las relaciones entre cultura y educación han ocupado una parte importante de la agenda eu-
ropea de los últimos años, puesto que se ha tomado conciencia de que el progreso en Euro-
pa no depende solamente de la competitividad económica, sino también del éxito en los es-
fuerzos que se realicen para hacer un uso eficaz de la riqueza cultural del continente a través
de sus instituciones educativas. 

La importancia de favorecer el desarrollo de la competencia cultural y artística, tanto en la escue-
la como fuera de ella, en todos los ciudadanos ha sido una preocupación creciente y ha ocupa-
do el centro del debate en diversos congresos y grupos de trabajo europeos e internacionales
que, de forma más o menos directa, han contribuido a la definición de dicha competencia. 

Entre otras acciones caben mencionar las del Consejo de Europa (http://www.coe.int) que, es-
pecialmente desde la década de 1990, ha sido un importante defensor de muchas de las ini-
ciativas culturales y educativas. Su Comité de cultura inició en 1995 un proyecto titulado "Cul-
tura, creatividad y juventud" partiendo de la idea de que:

"[…] la importancia de la educación artística para el desarrollo integral de los indivi-
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duos y su contribución a la hora de preparar a los jóvenes para que puedan afrontar
los desafíos de la sociedad actual, así como el papel secundario de las artes en mu-
chos de los procesos que tienen lugar dentro y fuera de las escuelas de los estados
miembro, podrían generar la necesidad de futuros proyectos de investigación y accio-
nes en el ámbito de la educación artística" (Comité del cultura del Consejo de Europa,
1995). 

Uno de estos proyectos de investigación fue el coordinado por Key Robinson, quien elaboró
un informe titulado "Cultura, creatividad y juventud: desarrollando una política pública" (Robin-
son, 1999), que en su momento fue una de las primeras síntesis de lo que estaba ocurriendo
en Europa en el ámbito de la educación cultural y, por tanto, se convirtió en un punto de re-
ferencia para las acciones futuras. En las recomendaciones de este informe se señalaba que:

• Los estados miembros deben desarrollar un servicio cultural central a fin de preparar a
los jóvenes para que puedan participar activa y plenamente en el mundo del arte y la cul-
tura de los adultos.
• Las artes y la cultura deben ser reconocidas como una contribución al desarrollo social
de los individuos.
• Las artes en el currículum deben recibir un mayor respaldo por parte de las autoridades
escolares.
• Los artistas y los expertos en arte deben involucrarse más en la programación de la edu-
cación tanto formal como no formal.
• Los indicadores culturales actuales deben revisarse centrándose en los efectos a largo
plazo de la participación y el estudio de las artes entre los jóvenes.

A nivel regional, también ha habido un interés renovado por los temas relacionados con la
educación cultural. Tal es el caso, por ejemplo, de la Conferencia europea organizada por la
Asamblea de Regiones Europeas (AER, www.a-e-r.org) bajo el sugerente título "Homo ludens
versus Homo economicus" y celebrada en Budapest en 2003. En esta conferencia se acordó
por unanimidad:

• Considerar la expresión a través de las artes y el desarrollo de habilidades artísticas cre-
ativas y perceptivas como un elemento fundamental para la existencia humana.
• Insistir en la necesidad de considerar a las artes como un elemento básico para la esti-
mulación de las habilidades innatas de las personas.
• Subrayar que sólo mediante una sólida implementación de la educación artística, y ha-
ciendo de ésta la base del aprendizaje a lo largo de la vida, las personas podrán adquirir
las habilidades y competencias que necesitan para su vida cotidiana.
• Considerar la educación cultural como una competencia clave en la vida de las perso-
nas.
• Observar que las artes no pueden ser consideradas como un lujo, sino como parte de
las habilidades básicas que los seres humanos necesitan adquirir en la actual sociedad del
conocimiento y para su desarrollo futuro.
• Poner de manifiesto que la adquisición y mejora de las habilidades relacionadas con la
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creatividad y la imaginación, la cooperación internacional, la motivación y la auto-confian-
za son razones de peso para conseguir que las artes lleguen a ser una asignatura central
en todos los sistemas educativos.
• Lamentar la desatención de la que son objeto las artes y la cultura en algunos sistemas
educativos y exigir una re-evaluación de su lugar y papel en la educación.

Estas ideas fueron retomadas un año más tarde, en la Asamblea de las Regiones Europeas que
tuvo lugar en la Tercera Conferencia de los Ministerios de Educación y Cultura, celebrada en
Irlanda. Bajo el lema "What Place for Arts in Education? Towards a new pedagogical pattern
based on creativity & participation", se volvió a poner de manifiesto la importancia de favore-
cer la presencia de todas las formas artísticas en los procesos educativos y se hicieron propues-
tas concretas sobre el modo de conseguir un nuevo equilibrio entre las consideraciones eco-
nómicas y la realización de las personas. En los debates que tuvieron lugar en esta conferen-
cia destacaron temas tales como la creatividad en la enseñanza, la apertura de las escuelas a
la comunidad, la promoción de intercambios interculturales e intergeneracionales o el papel
de las instituciones culturales regionales. La conferencia concluyó con una segunda resolución
en la que se reiteraba la importancia de la educación artística, no sólo como una vía para el
desarrollo integral de las personas, sino también por su potencial para afrontar los procesos
de transformación por los que atraviesa la sociedad. Además, el valor de las artes en la edu-
cación debería considerarse como intrínseco a la hora de definir y promover las competencias
clave necesarias para desarrollar habilidades personales e interpersonales, promover el pen-
samiento creativo y crítico y mejorar los resultados en otros ámbitos del aprendizaje.

Las acciones mencionadas, que constituyen sólo una muestra reducida de las muchas que se
han llevado a cabo, conforman, en cierta medida, la base y los antecedentes de la competen-
cia "expresión cultural" definida en el marco europeo de educación e incluida entre las compe-
tencias consideradas como clave o básicas para toda la población. Esta competencia, que co-
mo antes hemos explicado se denomina "cultural y artística" en el currículo de la LOE, se defi-
ne en la Recomendación del Parlamento Europeo y del Consejo sobre las competencias clave
para el aprendizaje permanente citada al comienzo de este artículo de la siguiente manera:

"Apreciación de la importancia de la expresión creativa de ideas, experiencias y emocio-
nes a través de distintos medios, incluida la música, las artes escénicas, la literatura y las
artes visuales. Los principales conocimientos, habilidades y actitudes relacionados con es-
ta competencia son: 

El conocimiento cultural, que incluye la conciencia del patrimonio local, nacional y eu-
ropeo, y su lugar en el mundo. Abarca el conocimiento básico de las principales obras
culturales, incluyendo las de la cultura popular contemporánea. Es esencial entender
la diversidad cultural y lingüística en Europa y en otras regiones del mundo, así como
preservarla y reconocer la importancia de los factores estéticos en la vida cotidiana.

Las habilidades se relacionan tanto con la apreciación como con la expresión: la apre-
ciación y el disfrute de obras de arte y representaciones, así como la auto-expresión a
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través de una amplia variedad de medios aprovechando las capacidades innatas de
cada individuo. Las habilidades también incluyen la capacidad de relacionar los pro-
pios puntos de vista  sobre la creatividad y la expresividad con la opinión de los otros
y de identificar y procurar oportunidades sociales y económicas en la actividad cultu-
ral. La expresión cultural es esencial para el desarrollo de habilidades creativas, que
pueden ser transferidas a una amplia variedad de contextos profesionales.

Una sólida comprensión de la propia cultura y un sentido de la identidad puede cons-
tituir la base para una actitud abierta frente a la diversidad de expresiones culturales.
Una actitud positiva también abarca la creatividad y el deseo de cultivar la capacidad
estética a través de la auto-expresión artística y la participación en la vida cultural.

Los ámbitos que abarca esta definición pueden observarse, también, en la siguiente tabla (vé-
ase tabla 1) que incluye una relación de los conocimientos, capacidades y actitudes esencia-
les relacionados con esta competencia. 

Como podemos observar, del análisis de estos conocimientos, capacidades y actitudes se de-
duce que el alcance de la competencia "conciencia y expresión cultural" es amplio, abarcan-
do no sólo a las artes, sino a otras realidades y manifestaciones culturales y dejando en claro
que no se trata sólo de conocer y participar como mero espectador, algo sin duda importan-
te, sino de expresarse a través de los distintos lenguajes artísticos, desarrollar el juicio crítico y
compartir las propias opiniones con las de los otros, adquirir un sentido de la identidad a la
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Tabla 1: componentes de la competencia "expresión cultural"

Conocimientos Capacidades Actitudes

• Conocimientos básicos de las
principales obras culturales, in-
cluida la cultura popular con-
temporánea, como una parte
importante de la historia de la
humanidad.
• Conciencia del patrimonio
cultural nacional y europeo y
de su lugar en el mundo.
• Conciencia de la diversidad
cultural y lingüística de Europa.
• Conciencia de la evolución
del gusto popular y de la im-
portancia de los factores estéti-
cos en la vida cotidiana.

• Expresión artística a través de
distintos medios de expresión
aprovechando las capacidades
innatas del individuo.
• Habilidad para apreciar y
disfrutar con obras de arte y ac-
tuaciones basadas en una defi-
nición general de la cultura.
• Habilidad para relacionar los
puntos de vista y manifestacio-
nes expresivas y creativas pro-
pias con las de otros.
• Habilidad para identificar y
poner en práctica oportunida-
des económicas en la actividad
cultural.

• Una actitud abierta a la di-
versidad de la expresión cultu-
ral.
• Deseo de cultivar una capaci-
dad estética por medio de la
expresión artística y un interés
continuo en la vida cultural.
• Un fuerte sentido de la identi-
dad combinado con un respeto
por la diversidad.

Conciencia yy eexpresión ccultural



vez que un respeto por la diversidad e, incluso, participar activamente en la propuesta y des-
arrollo de actividades culturales que puedan tener un rédito económico. 

En el currículo elaborado por el Ministerio de Educación de España (véanse Real Decreto
1513/2006, de 7 de diciembre, por el que se establecen las enseñanzas mínimas de la Edu-
cación Primaria -BOE del 8 de diciembre de 2006- y el Real Decreto 1631/2006, de 29 de
diciembre, por el que se establecen las enseñanzas mínimas correspondientes a la Educación
Secundaria Obligatoria -BOE del 6 de enero de 2007) esta competencia, denominada "cultu-
ral y artística", queda definida mediante el siguiente texto que transcribimos literalmente:

CCoommppeetteenncciiaa ccuullttuurraall yy aarrttííssttiiccaa

Esta competencia supone conocer, comprender, apreciar y valorar críticamente diferentes
manifestaciones culturales y artísticas, utilizarlas como fuente de enriquecimiento y disfrute
y considerarlas como parte del patrimonio de los pueblos.

Apreciar el hecho cultural en general, y el hecho artístico en particular, lleva implícito dis-
poner de aquellas habilidades y actitudes que permiten acceder a sus distintas manifesta-
ciones, así como habilidades de pensamiento, perceptivas y comunicativas, sensibilidad y
sentido estético para poder comprenderlas, valorarlas, emocionarse y disfrutarlas. 

Esta competencia implica poner en juego habilidades de pensamiento divergente y conver-
gente, puesto que comporta reelaborar ideas y sentimientos propios y ajenos; encontrar
fuentes, formas y cauces de comprensión y expresión; planificar, evaluar y ajustar los pro-
cesos necesarios para alcanzar unos resultados, ya sea en el ámbito personal o académi-
co. Se trata, por tanto, de una competencia que facilita tanto expresarse y comunicarse co-
mo percibir, comprender y enriquecerse con diferentes realidades y producciones del mun-
do del arte y de la cultura.

Requiere poner en funcionamiento la iniciativa, la imaginación y la creatividad para expre-
sarse mediante códigos artísticos y, en la medida en que las actividades culturales y artís-
ticas suponen en muchas ocasiones un trabajo colectivo, es preciso disponer de habilida-
des de cooperación para contribuir a la consecución de un resultado final, y tener concien-
cia de la importancia de apoyar y apreciar las iniciativas y contribuciones ajenas.
La competencia artística incorpora asimismo el conocimiento básico de las principales téc-
nicas, recursos y convenciones de los diferentes lenguajes artísticos, así como de las obras
y manifestaciones más destacadas del patrimonio cultural. Además supone identificar las
relaciones existentes entre esas manifestaciones y la sociedad -la mentalidad y las posibi-
lidades técnicas de la época en que se crean-, o con la persona o colectividad que las
crea. Esto significa también tener conciencia de la evolución del pensamiento, de las co-
rrientes estéticas, las modas y los gustos, así como de la importancia representativa, expre-
siva y comunicativa que los factores estéticos han desempeñado y desempeñan en la vida
cotidiana de la persona y de las sociedades.

Supone igualmente una actitud de aprecio de la creatividad implícita en la expresión de
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ideas, experiencias o sentimientos a través de diferentes medios artísticos, como la músi-
ca, la literatura, las artes visuales y escénicas, o de las diferentes formas que adquieren las
llamadas artes populares. Exige asimismo valorar la libertad de expresión, el derecho a la
diversidad cultural, la importancia del diálogo intercultural y la realización de experiencias
artísticas compartidas.
En síntesis, el conjunto de destrezas que configuran esta competencia se refiere tanto a la
habilidad para apreciar y disfrutar con el arte y otras manifestaciones culturales, como  a
aquellas relacionadas con el empleo de algunos recursos de la expresión artística para re-
alizar creaciones propias; implica un conocimiento básico de las distintas manifestaciones
culturales y artísticas, la aplicación de habilidades de pensamiento divergente y de traba-
jo colaborativo, una actitud abierta, respetuosa y crítica hacia la diversidad de expresiones
artísticas y culturales, el deseo y voluntad de cultivar la propia capacidad estética y crea-
dora, y un interés por participar en la vida cultural y por contribuir a la conservación del
patrimonio cultural y artístico, tanto de la propia comunidad, como de otras comunidades.

A pesar de que las distintas definiciones de la competencia cultural y artística parecen lo sufi-
cientemente amplias y explícitas, todavía queda un amplio camino por recorrer para conseguir
un reconocimiento generalizado de su importancia y la puesta en práctica de los mecanismos
necesarios para desarrollarla. Los responsables de la toma de decisiones políticas y educativas
deben aún dar pasos importantes para implementar una educación cultural y artística de cali-
dad en las escuelas, defendiendo el papel que la cultura y el arte deberían desempeñar en los
programas escolares y estableciendo medios para la evaluación de las políticas y acciones y
sus efectos a medio y largo plazo. Cierto es que ya se han iniciado acciones en este sentido,
que suponen un impulso para poner en marcha otras similares. Un ejemplo es el Plan de re-
lance de l'education artistique et culturelle (FFMJC, 2005) implementado en Francia gracias a
un trabajo conjunto entre los Ministerios de Cultura y Comunicación y de Educación Nacional,
Educación Superior e Investigación. En este plan, los responsables políticos se movilizaron pa-
ra establecer relaciones estratégicas con las administraciones locales con el objetivo de recon-
siderar algunos de los nuevos desafíos de la sociedad en relación con la educación de los jó-
venes. Los acuerdos de cooperación entre los Institutos de formación de maestros (Instituts de
formation des maîtres - IUFM) y las Direcciones regionales de asuntos culturales (Directions ré-
gionales des affaires culturelles - DRAC) permitieron asegurar una mejor formación para los
profesionales encargados de la educación cultural y artística, y la concesión de subsidios a los
centros e instituciones culturales promovió el desarrollo de iniciativas educativas en sus progra-
maciones. Se trata de un modelo ejemplar en la promoción de alianzas entre artistas, institu-
ciones culturales y educadores que impulsa de manera especial la formación del profesorado,
pieza clave para favorecer el desarrollo de la competencia cultural y artística en el ámbito de
la educación general. Esto nos lleva al último apartado de nuestro artículo, en el que intenta-
mos reflexionar sobre cuál es el papel de esta competencia en el contexto de la Educación Su-
perior y, más concretamente, en la formación inicial del profesorado de Infantil y Primaria. 

La ccompetencia ccultural yy aartística een eel ttítulo dde ggrado dde mmagisterio: 
de llas ccompetencias bbásicas aa llas ccompetencias pprofesionales ttransversales  yy eespecíficas

El Proceso de Bolonia, iniciado a partir del acuerdo firmado por los ministros de educación de
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diversos países de Europa en 1999 y conocido como Declaración de Bolonia, condujo a la
creación del Espacio Europeo de Educación Superior (EEES), dando inicio a un proceso de
convergencia con el objetivo de adaptar los estudios universitarios a las demandas sociales,
potenciar la movilidad de los ciudadanos, su ocupabilidad y el desarrollo global de Europa.
En el marco de las universidades, este proyecto ha implicado la adaptación de los planes de
estudio y de las metodologías docentes con el propósito de conseguir una formación integral
de los estudiantes atenta a las necesidades de la sociedad y de un mercado de trabajo cada
vez más competitivo y sin fronteras. Desde esta perspectiva, los resultados del aprendizaje se
expresan también en términos de competencias, como combinación de conocimientos, destre-
zas y actitudes que describen el nivel o grado de suficiencia con que una persona es capaz de
desempeñarlas (González y Wagenaar, 2003). 

Estas competencias aparecen en el Proyecto Tuning3, uno de los principales documentos de tra-
bajo utilizados por la comunidad universitaria para diseñar las nuevas titulaciones de grado,
siguiendo las directrices del documento marco para la integración del sistema universitario es-
pañol en el EEES. Dicho proyecto incluye dos tipos de competencias: las transversales o gené-
ricas, que se definen como los elementos compartidos que pueden ser comunes a cualquier ti-
tulación, tales como la capacidad de aprender, de tomar decisiones, de diseñar proyectos, las
destrezas administrativas, etc.; y las específicas, definidas como las habilidades propias o vin-
culadas a una titulación confiriendo identidad y consistencia social y profesional al perfil for-
mativo. Con respecto a las primeras, en el caso de los estudios del Grado de Magisterio, la
Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y Acreditación (ANECA, 2005), tras un exten-
so debate generado en el seno de la comunidad educativa, realizó una selección de aquellas
competencias que debían estar presentes en los títulos de Grado de maestros de Educación
Infantil y Primaria. Estas competencias (véase tabla 2) se agruparon en instrumentales (habili-
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Instrumentales Personales Sistémicas

• Capacidad de análisis y de
síntesis

• Capacidad de organización y
planificación

• Comunicación oral y escrita
en la lengua nativa

• Conocimientos de una 
lengua extranjera

• Conocimientos de informática
relativos al ámbito de estudio

• Capacidad de gestión de la
información

• Resolución de problemas
• Toma de decisiones

• Trabajo en equipo
• Trabajo en equipo de 

carácter interdisciplinar
• Trabajo en un contexto

internacional
• Habilidades en las relaciones

interpersonales
• Reconocimiento de la 

diversidad multicultural
• Razonamiento crítico
• Compromiso ético

• Aprendizaje autónomo
• Adaptación a nuevas situa-
ciones
• Creatividad
• Liderazgo
• Conocimiento de otras 

culturas y costumbres
• Iniciativa y espíritu emprendedor
• Motivación por la calidad
• Sensibilidad hacia temas

medioambientales

Competencias ttransversales ccomunes aa ttodas llas ttitulaciones

Tabla 2: Competencias transversales comunes a todas las titulaciones



dades de desempeño, relacionadas con el manejo de herramientas para el aprendizaje y la
formación -capacidades cognitivas, metodológicas, tecnológicas y lingüísticas), personales
(habilidades de desempeño, referidas a las capacidades que permiten mantener una buena re-
lación social con los demás -habilidades de interacción social y cooperación) y sistémicas (ha-
bilidades de desempeño, relacionadas con la visión de conjunto y la capacidad de gestionar
adecuadamente la totalidad de la actuación).
Un somero análisis de las competencias transversales muestra cómo la presencia de elemen-
tos vinculados a la competencia cultural y artística es claramente insuficiente, ya que sólo se
hace referencia al reconocimiento de la diversidad cultural, a la creatividad y al conocimiento
de otras costumbres y culturas. 

En cuanto a las competencias específicas, se distingue entre aquellas comunes a todos los per-
files de maestro y las específicas de cada perfil. Aquí también encontramos grandes lagunas
respecto a la competencia cultural y artística. Entre 23 competencias específicas comunes, só-
lo dos guardan alguna relación con la competencia que nos ocupa en este artículo:

3. Sólida formación científico-cultural y tecnológica.
4. Respeto a las diferencias culturales y personales de los alumnos y demás miembros de la
comunidad educativa.

Las referencias también son insuficientes en las competencias específicas del grado de maes-
tro en Educación Primaria. Sólo aparecen ocasionalmente en materias tales como la Lengua
(p. ej., "conocer las principales obras de la literatura infantil y evaluar las edades a las que pue-
den ir dirigidas" o "ser capaz de seleccionar un conjunto de obras literarias de trabajo a lo lar-
go de todo el curso, ajustadas al ciclo educativo"), la Geografía e Historia ("Promover el des-
arrollo de identidad cultural a través del conocimiento histórico y social"), o la Educación Físi-
ca (p. ej. "Conocer la imagen del cuerpo y el significado de las actividades físicas en su evo-
lución histórico-cultural" o "Conocer y analizar el papel del deporte y de la actividad física en
la sociedad contemporánea y reconocer su influencia en distintos ámbitos sociales y cultura-
les")  y, obviamente, en las asignaturas de Educación Artística (Plástica y Música) cuya carga
de créditos es mínima en el conjunto de la titulación y, por tanto, no asegura el desarrollo y
adquisición de la competencia en los estudiantes.

Teniendo en cuenta que la imbricación entre competencias generales y específicas debería ga-
rantizar una formación integral en la universidad y, a su vez, posibilitar una estrecha vincula-
ción entre ésta y el ámbito laboral, sería necesario hacer una revisión de los planes de estudio
que, partiendo de los documentos de la ANECA y las disposiciones ministeriales, ya han ela-
borado las universidades (y en muchos casos ya están implantados) para procurar que una
competencia fundamental para los ciudadanos del siglo XXI no quede al margen en la forma-
ción inicial del profesorado. Después de todo, serán nuestros estudiantes los encargados de
favorecer el desarrollo de esta misma competencia en niños y jóvenes una vez que accedan al
mercado de trabajo. Para que los futuros profesores puedan ofrecer una enseñanza coheren-
te con los principios que promueve la LOE, es indispensable establecer vínculos explícitos en-
tre los objetivos generales y las competencias básicas que conforman dicha ley y las compe-
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tencias profesionales transversales y específicas que los estudiantes deben desarrollar en las fa-
cultades de formación del profesorado. La competencia cultural y artística no debe ser enten-
dida sólo como una competencia específica, vinculada a las asignaturas de educación artísti-
ca, sino como una competencia transversal que garantice la formación cultural de todos los
estudiantes.

NOTAS

1. Recomendación del Parlamento Europeo y del Consejo, de 18 de diciembre de 2006, sobre las com-
petencias clave para el aprendizaje permanente. [Diario Oficial L 394 de 30-12-2006]. Resumen dispo-
nible en:
http://europa.eu/legislation_summaries/education_training_youth/lifelong_learning/c11090_es.htm

2. Los nombres que reciben estas competencias en la LOE son los siguientes: Competencia en comuni-
cación lingüística; Competencia matemática; Competencia en el conocimiento e interacción con el mun-
do físico; Tratamiento de la información y competencia digital; Competencia social y ciudadana; Com-
petencia cultural y artística, Competencia para aprender a aprender; Autonomía e iniciativa personal.

3. Tuning Educational Structures in Europe  es un proyecto creado por las universidades europeas para
responder al reto de la Declaración de Bolonia y del Comunicado de Praga. Uno de sus puntos de refe-
rencia fue el consenso sobre los resultados del aprendizaje, las competencias y las habilidades y destre-
zas que contribuyeran a la creación del EEES. (Para más información, véase
http://www.relint.deusto.es/TUNINGProject/spanish/doc2_fase1.asp). 
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